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El catolicismo es un mundo… así decía el principal investigador del catolicismo 
contemporáneo Emile Poulat en un libro de título memorable  cuyo subtitulo era 
“eclesiosfera” (Poulat, 1986) . Es una institución, es un movimiento, es una cultura, es 
un imaginario dentro del cual conviven múltiples y diversos catolicismos. En uno 
posterior decía: “Sobre el viejo atlas, había un mundo cristiano, l`Orbis christianus . 
Subsisten hoy las iglesias y sus fieles. Sigue siendo verdad  para el catolicismo que la 
Iglesia es un mundo, pero ella no es mas el mundo, ni el mundo en el que, ella y justo  
hasta la Primera guerra mundial, se identificaba la civilización occidental” (Poulat, 
1994, 303).  
 
Hoy perdura esa eclesiosfera, con un estado del Vaticano que mantiene relaciones con 
177 estados nación y un catolicismo de casi 1.200 millones de personas dispersos por el 
mundo entero. Uno de sus principales adversarios históricos, “la esfera soviética” 
implosionó y ya no quedan restos en el siglo XXI. El viejo conflicto triangular entre 
liberalismo, socialismo y catolicismo perdió (¿para siempre, por un tiempo, por ahora?) 
una de sus patas.   La “esfera liberal” aparece ganadora y hasta en un momento supuso 
que la historia finalizaba con ella  y hoy volvemos a vivir nuevas crisis y 
recomposiciones en el capitalismo global. Hacia allí se dirigen hoy las críticas – en sus 
múltiples variantes y acentos -  en una continuidad que encuentra en el Syllabus de 1864 
un origen que perdura hasta la fecha en el actual catolicismo romano, integralista y 
papal. 
  
El gran tema que desde numerosos lustros recorre al mundo católico sigue siendo el que 
hacer frente a la modernidad capitalista del Dios mercado, Dios dinero y Dios imperio. 
Modernidad que secularizó produciendo sus propias religiones. Adaptarse, conciliarse, 
enfrentarse y negarse fueron y son posibles caminos que el mundo católico viene 
realizando. Desde el liberalismo es pecado mortal del siglo XIX; al comunismo 
intrínsicamente perverso del siglo XX y al actual enfrentamiento en el siglo XXI al 
relativismo, hedonismo, consumismo y constructivismo-especialmente de género- hay 
una  profunda continuidad en las líneas centrales que provienen del “magisterio” y el 
carisma  romano. Hay otros catolicismos y cada uno con sus dioses – y con sus guerras- 
como el burgués, el místico, el emocional, el liberacionista pero subordinados a ese 
catolicismo integral. (Lowy, 1999) 
 
Dado que la modernidad latinoamericana se construyó con un fuerte entramado entre los 
universos simbólicos políticos y religiosos-en especial católicos- el impacto que un 
especialista católico argentino llegue a un puesto de poder “universal” como es el ser 
papa, lo convierte en un significativo actor político-religioso en la región y en cada 
estado nación. No se trata de un mero acto de razón instrumental (vínculos entre jefes de 
estados latinoamericanos con el jefe de estado del Vaticano) sino actúa sobre las 
creencias y representaciones políticas –cristianas de la gran mayoría de los partidos 
políticos y grupos dirigenciales que gobiernan en la región. No es solo la “utilización 
política de lo religioso y utilización religiosa de la política”  sino son las creencias y  
subjetividades  de compartir imaginarios y universos simbólicos los que los lleva a estar  
juntos en la supuesta “construcción del bien común”, concepto de tradición católica y 
tomista si lo hay. La construcción de la Patria Grande  de inspiración católica,  es una 
posibilidad para unos y otros.   
 
El nombramiento de Francisco transforma al catolicismo argentino como las relaciones 
entre religión y política en nuestro país. Lo que haga o deje de hacer, lo que diga, 
escriba o silencie,  será leído ahora en clave local por los diversos grupos de poder 
mediáticos, políticos, religiosos y económicos. La efervescencia mediática que ha 
producido en nuestro país nos vuelve a interrogar sobre el poder de los medios y los 
alcances (y límites)  estructurales de esa presencia. La adhesión que ha producido su 
figura en grupos dirigentes no es solo razón instrumental sino creencia y cultura católica 
de quienes creen legítimamente en su poder simbólico y carismático. A no olvidar: 
nuestro país es una sociedad secularizada y en 30 años de democracia profundizó rasgos 
de una cultura plural, desinsitucionalizada y con un fuerte cuentapropismo religioso - 
católicos sin pertenecer- donde el estado y los partidos políticos siguen conservando los 
privilegios otorgados al mundo católico. 
 
El catolicismo hegemónico nunca acepto ser una religión (es decir ser enviado al 
espacio de lo privado y lo cultual)  y si tener “poder temporal” . Por eso luchó por tener 
un estado propio y lo logró en 1929 en la Italia fascista. Años más tarde, en 1942, logró 
tener su propia fundación que con el correr de los años se hizo banco.   
 
 La estructura curial romana se expandió junto con el estado del vaticano logrando una 
confiabilidad mundial única en su género. Hoy son 177 estados que lo reconocen y 
mantienen relaciones diplomáticas. Fueron casi 6.000 los periodistas del mundo entero 
que asistieron a la ceremonia de la elección del nuevo papa. A falta de liderazgos 
mundiales mediáticos “vendibles” y “mercantilizables”,  el carisma papal sobresale 
luego de la caída del “imperio soviético” y la larga crisis del “imperio americano”. En 
sociedades mediáticas globales como la que vivimos en plena búsqueda de lo 
extraordinario , su figura , presencia, fama y testimonio sobresale. Iglesia católica, 
estado del vaticano, catolicidad,  dos mil años de cristianismo, autoridad, memoria, 
etcétera  se resume  en la figura de una sola persona: el único, el líder, el caudillo, la 
máxima autoridad, el capo de tutti capi, como dicen los italianos .  
 
Conocer y comprender como ese vínculo entre religión y política se hace presente en 
una persona es un desafío metodológico, teórico y paradigmático. Más aún cuando esa 
persona esta revestida de un carisma especial construido durante siglos. El carisma 
papal transforma la subjetividad de la persona que ejerce el cargo sintiéndose un elegido 
a cumplir una nueva misión (Weber,1983, 172/173 ). Transforma también a los  
creyentes que creen – y al creer actúan- que pueden  (porque así lo esperan) sumarse a 
esa misión carismática ( vivida como gracia)
1
  y cambiar  lo que se vive en la institución 
eclesial (sea cual sea el cambio) según sus propios intereses.   
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 “Dominación de carácter carismático: descansa en la entrega extracotidiana a la santidad, heroísmo o 
ejemplaridad de una persona… en el caso de la autoridad carismática se obedece al caudillo 
carismáticamente calificado por razones de confianza personal en la revelación, heroicidad o 
  ¿Cuánto influyen las estructuras sobre las personas y cuanto los liderazgos carismáticos 
sobre las mismas? La reflexión sociológica e histórica es amplia y desafiante sobre el 
tema. Coincido con los autores que proponen analizar “la dualidad de la estructura en 
una interacción social donde se combina la interacción y la estructura a través de las 
mediaciones de las modalidades” y donde “por dualidad de la estructura entiendo que 
una estructura social es constituida por el obrar humano, y al mismo tiempo es el medio 




Las estructuras e imaginarios del catolicismo argentino   
 
No se trata de rehacer aquí las características de los catolicismos presente en la sociedad 
y en el estado de Argentina.  En otros textos hemos mostrado su densidad histórica y 




¿Habrá que insistir que el catolicismo integral, social, romano, papista, antiliberal y 
anticomunista, con fuertes improntas de identidad y cultura nacional que contribuyeron 
a argentinizar desde una ciudadanía católica extensiva e inclusiva en lo social , que une 
política y religión, estado y sociedad ha sido el dominante en el largo plazo en el siglo 
XX  (Pinto-Mallimaci, 2013) y sigue siendo hegemónico hasta hoy?¿ Que la mayoría de 
sus especialistas y referentes provienen de familias inmigrantes llegadas principalmente 
de Europa a fines del siglo XIX y mediados del XX y por eso es un catolicismo plebeyo 
sin linajes oligárquicos, ni aristocráticos ni de clases dominantes ni de familias patricias 
ni acaudaladas? ¿Qué los que dominaron el campo católico tuvieron lazos privilegiados 
con Roma, con el aparato estatal –en especial durante las dictaduras militares y 
gobiernos populares -  y que italianizaron con su presencia (los nombres de los 
cardenales Copello, Caggiano, Fassolino, Pironio, Primatesta, Quarracino, Sandri, 
Bergoglio son expresión de esa dominación de oblatos ?
3
   
 
¿Qué esa matriz católica antiliberal dominante tiene hoy múltiples y sinuosos caminos 
de expresarse en movimientos políticos, culturales, sociales y religiosos que van desde 
la critica al capitalismo y a la globalización  salvaje y a sus expresiones financieras 
como el Banco Mundial, el FMI ; a la oposición a la cultura WASP , a la necesidad de 
construir una Patria Grande de raíz católica e indígena que se enfrente a la dominación 
yanky , a las políticas imperiales de los laboratorios trasnacionales que favorecen el 
control natal , a la oposición combativa a las políticas liberales de decisión individual 
sobre el aborto, la sexualidad, el cuerpo, la pareja y la subjetividad? Ser católico integral 
es ser católico en todas las esferas de la vida tal cual lo proclama la cambiante doctrina 
social, sexual, familiar y teológica de la autoridad católica que reconoce a Roma como 
centro y no acepta que la religión debe ir al espacio de lo privado (como lo hace el 
catolicismo burgués); ni el reconocimientos de autonomías y esferas diferenciables 
(catolicismo liberal), ni la subordinación del mismo (como lo hacen los  nacionalistas 
                                                                                                                                               
ejemplaridad, dentro del circulo en que la fe en su carisma tiene validez”. Y agrega:”el concepto de 
“carisma” (gracia) se ha tomado de la terminología del cristianismo primitivo”.   
2
 Amplia bibliografía del catolicismo argentino en Mallimaci, 2013 
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 Los cardenales Aramburu y Karlich son excepciones a esa italianización. La división de los obispos 
entre oblatos (deben todo a la institución) y herederos (tienen  otros capitales familiares que les permiten 
tomar distancia) según la teoría de Pierre Bourdieu).   
católicos, liberales católicos, masones católicos  y socialistas católicos que priorizan sus 
principios y grupos a los de la “verdadera” institución iglesia católica) .  
 
Progresistas y conservadores; liberales y tercermundistas, ortodoxos o heterodoxos, 
derecha e izquierda son expresiones circunstanciales e históricas de los debates y 
conflictos al interior del consenso y los limites históricos que va creando la propia 
dinámica del mundo católico dominando ampliamente hasta hoy – con distintas 
prioridades y propuestas- por ese catolicismo antiliberal y antiburgués del Syllabus de 
mediados del siglo XIX  
 
Catolicismo que ha hecho significativos esfuerzos por acompañar las devociones 
populares tanto en santuarios como en peregrinaciones. La llamada pastoral popular en 
Argentina se ha caracterizado por una fuerte valoración de la religiosidad popular e 
inserción en el mundo de los pobres. Los mayores aportes teológicos proceden de esa 
vertiente y donde se han destacado los aportes de dos sacerdotes: Lucio Gera y  Rafael 
Tello (1917-2002)  y donde el Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo fue la 
mayor expresión de especialistas en America Latina a nivel de consensos, conflictos, 
interpretaciones, tradiciones, matriz común y el espacio con mayor asesinatos, exilados 
y abandonos institucionales de aquellos que “optaron por los pobres, el pobre y el 
pueblo” a nivel del continente.(Martin, 1992)  
 
Este catolicismo convive en Argentina en un amplio y diversificado mercado de bienes 
de salvación (Bourdieu, 2009) donde compiten por “las almas y los cuerpos” numerosos 
especialistas, grupos y personas con sus miles de relaciones con otros campos y otros 
intereses . Los conflictos sociales y políticos tienen – a su manera- implicancias en las 
creencias y grupos religiosos. Del mismo modo el accionar y los imaginarios y culturas 
religiosas tienen – a su manera-  impacto en las culturas políticas y en el estado . 
Desconocer esos vínculos es no comprender las tramas y urdimbres profundos de 
nuestras sociedades latinoamericanas. 
 
Simplemente  algunos datos que muestran el quiebre del monopolio católico y la 
irrupción de una diversidad de creencias sobre el conjunto de la población donde se 
destaca un activo campo evangélico y un cuentapropismo religioso que cree por su 
propia cuenta, que cree sin pertenecer. En todo el país, los católicos son –según  nuestra 
última encuesta académica – un 76,5% , los indiferentes el 11,3% , los evangélicos un 
9% ; los testigos de Jehova un 2,1 % y el resto 1,2 % .   
 
Estos mismos datos en el AMBA son de 69, 1 %; 18 % ; 9, 1 % , 1,4 % y 2,4 % . En 
otras palabras, el AMBA es donde hay menor número de católicos en proporción a nivel 
país y donde hay la mayor cantidad de personas indiferentes. El AMBA es también la 
zona donde las personas  opinan que el aborto debe esta permitido en un 63,7 % (igual 
que a nivel nacional) y donde hay mas personas que a nivel nacional que opinan que el 
aborto es un derecho de la mujer (19,1 % a 14,1 %)    “En el AMBA asoman con mayor 
nitidez los rasgos secularizantes, en tanto la libertad  de conciencia y de decisión 
aparece como patrón organizador de la vida cotidiana”  
 
Como dato significativo debemos mostrar que las maneras de relacionarse con Dios 
están marcadas por tendencias a la autonomía. El 72,2 % de toda la población no se 
relacionan o se relacionan por su cuenta con Dios. Un 27,3 % se relaciona a través de 
instituciones. ( Mallimaci, 2013, 78) 
  
Trayectoria de Jorge Bergoglio 
 
Conocemos poco la trayectoria histórica del sacerdote jesuita y la del provincial de la 
orden. Los conflictos internos en la orden  durante la dictadura se han hecho públicos. 
Sabemos más de su vida pública como  arzobispo, cardenal de Buenos Aires y 
presidente de la Conferencia Episcopal Argentina.  Hijo de inmigrantes italianos del 
Piamonte que llegan a la Argentina en 1929 con capitales suficientes como para montar 
una empresa pavimentadota en la ciudad de Rosario. Su padre era contador de esa 
empresa y luego sigue su carrera profesional en Buenos Aires . Allí nace en 1936 en el 
barrio de Flores . Como la gran mayoría de los niños y jóvenes de la Argentina en esa 
época se forma en escuela primaria y secundaria pública. A los 21 años ingresa al 
seminario y a los 33 se ordena como jesuita. A partir de ese momento comienza una 
exitosa carrera y trayectoria al interior de la institución católica que lo llevara a lo 
máximo del poder en 2013.  Entre los 36 y 43 años es provincial. En 1992 a los 56 años 
es electo obispo, en el 2001 cardenal y del 2005 al 2011 fue presidente de la 
Conferencia Episcopal Argentina y a fines de ese año presenta su renuncia como obispo 
de Buenos Aires al cumplir sus 75 años.   Un político socializado en la cultura  católica, 
popular  y nacionalista de fuerte impronta estatista, militar y peronista de nuestro país; 
una persona que invierte su tiempo en tejer alianzas, redes y solidaridades individuales 
con otros poderes y con poca tendencia a formar grupos y equipos; un hombre amante 
de la construcción de  poder para lo cual dedica gran parte de su tiempo; un asceta de 
convicciones fuertes y de largo plazo y un convencido de su misión como aristócrata de 
la salvación.  Ha sido socializado en una de las corrientes teológicas  de la religiosidad 
popular argentina,  antiliberal y anticomunista y que predica el estar y el 
acompañamiento religioso al pueblo pobre, católico, mariano  y sabio. (Ameigeiras, 
2013) 
 
Numerosos libros acaban de aparecer sobre su vida en la Argentina. En su mayoría 
realizados por personas cercanas o con su consentimiento.  No será este el camino 
seguido. En especial me interesa profundizar lo sucedido durante la dictadura (76-83)  y 
dar la voz y conocer las interpretaciones de las víctimas.  
 
Comprender a un ciudadano argentino  hijo de inmigrantes italianos nacido en 1936 en 
la ciudad de Buenos Aires , ordenado como sacerdote jesuita en 1969 (en el mismo 
momento que se dan las sublevaciones populares que llevan el nombre de “Cordobazo” 
y a un año del nacimiento del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo ),  
nombrado provincial de la orden en julio de 1973 ( a días del regreso del general Perón 
a la Argentina y luego de 18 años de intentos de militarizar , catolizar y desperonizar 
violentamente al país por las FFAA) hasta 1979 (en plena dictadura cívico -militar- 
religiosa con sus miles de exiliados, presos y sus 30.000 detenidos –desaparecidos) . 
Alejado de cargos de autoridad, viviendo en Buenos Aires y Cordoba, es “rescatado” 
del ostracismo por el cardernal Quarrracino y nombrado su auxiliar en la ciudad de 
Buenos Aires en 1992 , arzobispo en 1998 , cardenal en 2001 cuando estalla el país 
fruto de las políticas neoliberales y, presidente de la Conferencia Episcopal entre 2005 y 
2011. 
 
En otras palabras no lo podemos entender fuera de lo que hemos llamado proceso de 
“militarización y catolización” del estado y la sociedad argentina con sus inicios en el 
30, aparición en 1943 y apogeo entre 1955 y 1983 y lento debilitamiento con la 
postdictadura y en especial en el siglo XXI con la realización de los juicios de lesa 
humanidad contra el terrorismo de estado. Al mismo tiempo es actor significativo en el 
proceso de efervescencia y radicalización del cristianismo liberacionista (1965-1976) y 
de las complicidades y colaboraciones católicas con la dictadura (75-83).  (Mallimaci, 
2012)  
 
En su retorno como obispo durante la democracia se destaca como actor político junto 
con el resto del episcopado en el proceso del Diálogo Argentino con su frase “ponerse la 
patria al hombro” y luego como defensor del “rigor doctrinal” frente a las blasfemias 
(caso León Ferrari) ; contra el matrimonio igualitario  donde califica la ley de 
“presencia del demonio” y llama a la movilización callejera con apoyo a los grupos pro 
vida   ; contra la eliminación del obispado militar, contra la enseñanza de educación 
sexual en las escuelas,  contra las leyes de identidad de genero y de ampliación de 
derechos a las mujeres . Impulsa el diálogo interreligioso especialmente con el mundo 
judío e islámico y construye puentes entre el carismatismo católico y el pentecostalismo 
evangélico. Se opone a nuevas leyes que deroguen los decretos de la dictadura (1976-
1983) que dan amplios privilegios hasta hoy a la Iglesia Católica y discriminan a todos 
los cultos no católicos al obligarlos a registrarse en el ayer Fichero de Culto (hoy 
Registro de cultos) antes que puedan ejercer la libertad religiosa en el espacio público. 
Tampoco se ha enfrentado a sacerdotes y obispos condenados por abuso sexual (como 
los casos del arzobispo Storni y el sacerdote Grassi ) que no fueron sancionados por la 
autoridad episcopal.  
 
Al mismo tiempo utiliza el tedeum para el  enfrentamiento con el poder político del  
gobierno de Néstor y Cristina Kirchner y construye su “alianza natural” con el resto del 
poder partidario (de oposición), el poder de las empresas mediáticas (nunca dará una 
conferencia de prensa al igual que el gobierno kirchnerista)  y el poder de las grandes 
empresas y bancos con quienes se reunía y vinculaba  asiduamente. De allí la acusación 
de ser “jefe de la oposición” por parte del gobierno y el enfrentamiento que 
caracterizará ese vinculo hasta su elección como papa en el 2013. 
 
Como arzobispo de la ciudad de Buenos Aires se esmera y logra ordenar las finanzas 
aunque hasta el día de hoy no se ha logrado un mínimo estipendio para todos los 
sacerdotes de la diócesis que deben obtener por su propia cuenta los recursos de 
subsistencia. Con un total de casi 900 sacerdotes viviendo en Buenos Aires y con una 
proporción significativa de ancianos, hay 24 que tienen la misión de vivir en los barrios 
pobres de la ciudad, en lo que se ha llamado la Pastoral villera. Estos sacerdotes si 
reciben un subsidio como sacerdotes aportados por el arzobispado. 
 
Su trayectoria es muy similar a la mayoría de los responsables católicos en la Argentina. 
La sospecha con la democracia y la afinidad con las FFAA son fundamentales para 
comprender su accionar de largo plazo en el  Estado. En los 70, estas dos instituciones 
que se auto percibían como garantes de la identidad nacional y la paz y moral social, 
sintieron que sus legitimidades eran corroídas por dentro (la iglesia católica por el 
cristianismo liberacionista ) y por afuera (las FFAA frente a lo que llamaron las 
Organizaciones Político Militares ) y ampliaron sus afinidades desde un significante 
vacío como subversivos  que resumía “ al mal a extirpar” . 
 
Los juicios públicos y en todo el país contra el terrorismo de estado reiniciados en el 
2005 como “delitos de lesa humanidad” y por ende imprescriptibles, luego de anularse 
las leyes de impunidad que lo impedían, están mostrando la complicidad entre el poder 
militar, el poder eclesial, el poder económico y el poder mediático en lo que hemos 
denominado “dictadura cívico-militar-religiosa”. Proceso que no comienza en 1976 
sino, como ya hemos dicho, con el primer golpe militar de 1930. La condena y puesta 
en prisión en 2007 a un sacerdote, Von Wernich, capellán de la policía de la provincia 
de Buenos Aires por asesinatos, torturas y delaciones (34 secuestros, 37 casos de tortura y 
siete homicidios calificados) , es un claro ejemplo de la complicidad y colaboración directa 
de numerosos obispos, sacerdotes , religiosos y religiosas en esos crímenes a lo largo y 
ancho del país. La desaparición de bebes (luego que sus madres le dieron a luz en 
campos clandestinos de detención y luego fueron asesinadas)  y la aparición con otras 
familias, muestra en la mayoría de los casos de participación activa de miembros de la 
institución católica en ese “macabro intercambio”.  
 
La Conferencia Episcopal Argentina nunca sancionó a ese sacerdote condenado ni a 
aquellos miembros eclesiásticos que son actualmente denunciados en los juicios. 
Tampoco realizó una sola denuncia pública ante tribunales durante la dictadura frente a 
cientos de sacerdotes, religiosas y dirigentes católicos  asesinados, detenidos –
desaparecidos, presos y exilados. Mas allá de casos individuales, como CEA nunca 
tomó contacto con las víctimas ni con las organizaciones de DDHH.  
 
Es en este contexto que debemos entender la desprotección y desprestigio del entonces 
provincial de los jesuitas en relación a los (sus)  sacerdotes jesuitas que vivían en el 
Bajo Flores de la ciudad de Buenos Aires y que fueron detenidos-desaparecidos entre el 
23 de mayo y el 23 de octubre. No se trata de un caso especial de colaboración con las 
fuerzas represivas sino la manera “natural” de comportarse frente a hechos similares por 
la enorme mayoría de obispos y líderes de las órdenes religiosas.  
 
Las primeras informaciones fueron hechas publicas por Emilio Mignone
4
 (1986, pp. 
174,220 y 262- 263) .  “En algunas ocasiones la luz verde (para la detención por las 
FFAA) fue dada por los propios obispos. Por distintas expresiones escuchadas por 
Yorio en su cautividad, resulta claro que la armada interpretó tal decisión y 
posiblemente, algunas manifestaciones criticas de su provincial jesuita Jorge Bergoglio, 
como una autorización para proceder contra él.. Sin duda los militares habían advertido 
a ambos (al obispo Aramburu y a Bergoglio-nota FM) acerca de su supuesta 
peligrosidad” . Afirma . “Por otra parte la prevalencia del P. Jorge Bergoglio y su grupo 
dentro de la Compañía de Jesús fue disminuyendo la vitalidad del centro. “  Relata 
además la “detención, “desaparición” (entre comillas en el original, FM) y liberación de 
los sacerdotes Orlando Yorio y Francisco Jalics… El 1 de julio me recibió el almirante 
Oscar Montes, entonces jefe de operaciones navales y luego ministro de RREE… negó 
saber nada de nuestras hijas (se refiere a su hija Mónica y a María Marta Vásquez, nota 
FM) pero admitió que los sacerdotes Jalics y Yorio habían sido detenidos por la 
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 Emilio Mignone fue un destacado líder católico vinculado tanto a la institución como a la sociedad 
polñitica. Fue funcionario del primer peronismo y de la dictadura del 66 al 73.   La detención-
desaparición de su hija Mónica en 1976 por estar vinculada a ambos sacerdotes jesuitas,  cambió la 
orientación de su vida hacia la búsqueda de ella y otras víctimas  y lograr  el castigo a los culpables. Sus  
principios éticos y católicos de un catolicismo intransigente en la búsqueda de la justicia  fueron 
constantes  desde su juventud hasta la muerte.  
infantería de Marina. Entre tanto, Massera( Jefe de la Marina, nota FM)  negaba la 
participación de su arma”. 
 
Una información mas precisa y detallada la tenemos en el testimonio de uno de los 
jesuitas que vivía en la comunidad creada dentro de la “opción por los pobres”  junto a 
Yorio y Jalics en el momento de la desaparición de ambos. Se trata de Luis Dourron, 
joven sacerdote en la comunidad del Barrio Rivadavia que relata lo sucedido con 
amplios detalles en un valioso libro de testigos de esa época (Diana, 2013, 379 y ss)  . 
“La vida normal de nuestra comunidad del Barrio Rivadavia se vio interrumpida a fin de 
de 1974, cuando el padre Bergoglio superior de los jesuitas, nos conminó a disolver la 
comunidad. El dice que esa fue una directiva de la casa central de los jesuitas, algo que 
sinceramente no recuerdo. La situación nos sumió en la más completa incertidumbre. 
Hubo varias conversaciones, reuniones y consultas  pero el padre Bergoglio ofreció 
como única alternativa disolver la comunidad  o que saliéramos de la orden. Mas tarde 
recibí una carta del padre Bergoglio en la cual se me ordenaba salir de la comunidad y 
trasladarme a otro destino o abandonar la Orden… la nueva situación canónica nos 
exigía buscar un obispo que nos aceptara en su jurisdicción para continuar ejerciendo 
nuestro ministerio…buscamos  y el obispo de Morón, Mons. Raspanti, respondió que 
solo podía aceptarme a mí. Con el tiempo supimos que a pesar de la buena disposición 
hacia los tres por parte del clero de la diócesis, el obispo solo acepto mi pedido, ya que 
era del que había recibido los informes menos negativos de parte del padre 
Bergoglio…esto sucedía en los primeros meses del año 1976, antes del golpe militar”. 
 
Luego de la desaparición de sus amigos, Dourron, otros sacerdotes y católicos  logran 
que “Monseñor Sierra, encargado por el arzobispo de Buenos Aires, Mons.  Aramburu  , 
se presentó a la ESMA para pedir que se le informara sobre la desaparición de Jalics y 
Yorio . Tal movilización llevo a la Armada a “desaparecerlos”. Los instalaron en una 
casa particular de la localidad de Don Torcuato, con un grupo de tareas a cargo de su 
custodia...Mientras tanto, el padre Bergoglio, que en cierto momento los había dado por 
muertos, avisó a sus respectivas familias.” Y termina diciendo sobre sus compañeros: 
“puedo decir que después de su liberación , Orlando Yorio fue tratado con toda 
distancia por el provincial de los jesuitas, pero aceptado por el obispo de Quilmes en su 
diócesis e inmediatamente  enviado a Roma a estudiar Derecho Canónico” .En el caso 
de Jalics “ por su condición de “profeso solemne” (había realizado sus últimos votos 
mas el cuarto de obediencia al Papa) no podía ser expulsado de la orden sin un proceso 
judicial interno que no se realizó. El volvió a su jurisdicción jesuítica de origen, 
Alemania, después de algunas dificultades para conseguir su pasaporte.” (Ver más 
detalles de esta situación en el texto) 
 
Un pormenorizado detalle sobre lo sucedido a esos dos sacerdotes puede verse en un 
informe personal del 24 de noviembre de 1977 escrita en primera persona por el 
sacerdote Yorio y dirigida al RP Maura, miembro del equipo del superior general P. 
Arrupe en Roma .
5
    
 
Fotocopia auténtica del original nos  fue entregada en mano a varias  personas y a mí 
por el propio sacerdote Yorio. Se encuentra eskaneada y puede ser leída en su integridad 
en los archivos de la biblioteca del  CEIL/CONICET , área de Sociedad, cultura y 
religión (Yorio, 1977)  
                                                 
5
 Conocí al sacerdote Yorio en 1980 y compartí con el desde 1986 hasta su muerte en el 2000 una intensa 
actividad  socio-religiosa y una profunda amistad . 
 El documento comienza diciendo que es el “primer escrito que hago sobre el caso” de 
mi situación como jesuita y de lo sucedido con nuestras detenciones y desapariciones. 
Se trata de una larga carta de 27 carillas escrita a máquina donde se hace especial 
hincapié en el proceso que los llevo a la detención, tortura y desaparición por seis 
meses.  Muestra el enfrentamiento y los conflictos al interior de la institución iglesia y 
de la compañía de Jesús cuando se busca expulsar a especialistas  de sus filas, 
especialmente-como se dice varias veces en el texto- en un momento en el cual no tener 
sostén institucional “hacia peligrar la vida”.  
 
Hay una línea argumental  en la carta de Yorio y es la que muestra a un superior 
provincial –el padre Bergoglio-  analizando e informando negativamente de lo vivido  
por una “comunidad de jesuitas” a la sede central de los jesuitas de  Roma como al resto 
de los obispos de la Argentina. Por otro muestra a subordinados imposibilitados de 
hacer conocer su propia versión de la situación y por ende desprestigiados en el lago 
plazo  y con el correr de los años desprotegidos como personas. Además obligados a 
renunciar sin  poder ejercer ninguna defensa y aprovechando la situación de un 
terrorismo de estado que al comportarse como católico, actuaba por su propia cuenta o a 
pedido de las autoridades eclesiales, para poner “orden y limpiar “al interior de la 
institución católica.  
 
En la carta aparecen citados otros sacerdotes jesuitas como Scannone, Sily, Mesengeier, 
Lazzarini, O`Farrell, etcétera a los cuales se les solicitan informes sobre los jesuitas 
Dourron, Jalics y Yorio  y que el provincial los resume negativamente con las siguientes 
acusaciones hechas, en el caso particular de  Yorio , en agosto de 1975, de la siguiente 
manera: 
“Errores y falsedades en mi concepción de Dios e inseguridades en mi teología 
Poca salud física. Enfermedad psicológica y necesidad de sometimiento a un 
tratamiento psiquiátrico.  
Desobediencia y deslealtad al provincial y querer dividir la Compañía. 
No soy apto para los votos y no puedo seguir siendo jesuita, porque donde  vaya seguiré 
haciendo daño. “(p.11) 
 
Los sacerdotes desmienten esas afirmaciones y le entregan material al provincial para 
que los envíe a Roma y tengan así otra versión de los hechos.   
 
Lugo de este informe negativo el provincial les dice que “hay muchas presiones sobre él 
en contra de nuestra comunidad “y en especial sobre “mi participación en la guerrilla”. 
Por todo esto el provincial Bergoglio “en febrero de 1976 él nos aconsejaba que nos 
fuéramos de la compañía” (p. 17) Es decir “el provincial no hacia nada por defendernos 
y ya nosotros empezábamos a sospechar de su honestidad… nos parecía injusto que no 
hubiese ninguna alusión del general (de los jesuitas) a nuestro informe” (p.19) 
 
Los sacerdotes Jalics y Yorio piden las “dimisorias” (a solicitud de la autoridad y no por 
“motus propio” como lo hacen la mayoría de los que se alejan o abandonan las ordenes 
religiosas)
6
   “el miércoles de ceniza de 1976” y “fuimos a ver a Mons. Raspanti (obispo 
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 En su monumental obra de tres tomos sobre los jesuitas en España, Manuel Revuelta González (2008, 
80) nos dice :” cuando la compañía tomaba la iniciativa del despido de un sujeto se producía un caso claro 
de expulsión… los casos de expulsión suceden , generalmente, cuando había tenido lugar un hecho 
repentino escandaloso, o un mal comportamiento continuado, que parecía incorregible”.  Aquí el mal 
de Morón y donde ya estaba aceptado Luis Dourron) y “me pidió que fuera ante el 
provincial y me retracte. Yo le pregunte, ¿de que? porque no sabía de que se trataba”. 
“Había acusaciones contra nosotros –de parte del provincial- suficientes para que no 
pudiéramos ejercer más el sacerdocio”. Al mismo tiempo “había acusaciones muy 
graves, por supuesto secretas, hechas al arzobispo de Buenos Aires. Mons. Aramburu, 
por parte del provincial… quien andaba diciendo que nos echaba de la compañía” (p.22)  
 
Y el momento mas grave fue cuando: “recibí un aviso de Mons . Serra (vicario general) 
de Buenos Aires, donde “me comunicaba que yo quedaba sin licencias en la 
Arquidiócesis. La razón… era una comunicación del provincial en el sentido de que yo 
salía de la compañía”. 
 
Esta situación  de desprotección y desprestigio  hace que “nos dimos cuenta que sería 
imposible conseguir obispo si no se aclaraba el problema de las acusaciones secretas, y 
que nuestro sacerdocio y nuestras vidas corrían mucho peligro” (p. 22) . Y así sucedió: 
“dos días después de la negativa de Mons. Bozzoli (una autoridad eclesiástica de 
Buenos Aires), ocurrió la intervención de las FFAA”. 
 
Durante el allanamiento a la comunidad del barrio Rivadavia el 23 de mayo se llevaron 
también a 8 catequistas que luego serán liberadas. Se les preguntó: “como celebraba la 
misa y sobre mi teología”. En la ESMA durante la tortura “me pedían que aclare porque 
no tenía licencia; me preguntaban sobre mi actividad en la villa, sobre mis opiniones de 
Historia Argentina y si tenía relaciones sexuales con una catequista”. Además me 
acusaban de “ haberme ido a vivir junto a los pobres, que eso era una interpretación 
materialista del evangelio. Que cuando se habla de la pobreza se habla de una pobreza 
espiritual” (p.23) 
 
La carta termina con el lamento y sufrimiento que tanto Yorio como Jalics manifestaron 
públicamente durante años y en múltiples espacios: “¿Como puede ser que en secreto se 
nos siga acusando de cosas antiguas y que públicamente no se pueda aclarar nada?  
(p.26)  y al final “porqué cuando nosotros “pro bono pacis” nos vamos de la compañía, 
se informa en secreto y con mentiras a los obispos para que no nos reciban”  
 
El acta de dimisión  de Yorio a la compañía de Jesús tiene fecha del 20 de mayo o sea 
tres días antes de caer preso sin que el él la haya firmado. Nunca fue tratado su caso y su 
pedido de ser escuchado en la compañía de Jesús. En el caso de Jalics su proceso de 
“dimisorias” fue dejado de lado por improcedente dado que el superior local no tenía el 
derecho para tratarlo él, sino le correspondía al general de la compañía pues había hecho 
todos sus votos, entre ellos de  “obediencia al papa” . Hoy es sacerdote en Alemania.  
 
 El alejamiento de la compañía de Jesús sin su consentimiento, el enfrentamiento y la 
difamación que le realizó su superior lo acompañarán hasta su muerte. Cuando supo que 
el sacerdote Bergoglio fue nombrado arzobispo de Buenos Aires, decidió irse del país 
en 1997 y morirá viviendo en un barrio humilde en Montevideo, Uruguay en el año 
2000.  
 
Vemos en este relato de una de las víctimas,  una síntesis de cómo se vivía en la década 
del 70 el conflicto socio-religioso-militar en el país. Diversas concepciones del 
                                                                                                                                               
comportamiento era vivir comunitariamente la  “opción por los pobres” en una villa del gran Buenos 
Aires y la disputa de la autoridad. 
catolicismo, de la autoridad, de la misión a cumplir y de los múltiples vínculos del 
catolicismo con el terrorismo de estado y el mundo de los pobres. A su vez un 
provincial de los jesuitas que se opone a las experiencias innovadoras que “optan por 
los pobres” y que no escatima en ningún método para obtener lo que busca y hacer 
respetar su poder decisional aún violando las normativas de su propia orden. Un 
provincial que mantiene relaciones fluidas con el mundo de la política (sus vínculos son 
con el grupo “Guardia de Hierro” ( Cuchetti, 2010 )  caracterizado comúnmente de 
“derecha peronista” , con las FFAA y con el episcopado a quienes les escribe para que 
no acepten en sus diócesis a quienes el considera no estar cumpliendo su misión 
sacerdotal. En aquellos años de terror, asesinato, desaparición y donde las FFAA se 
habían puesto como objetivo de ellos mismos “destruir la infiltración subversiva y 
tercermundista en la Iglesia Católica”, la  “sospecha” o la “desaprobación” o el hacer 
publica “los problemas internos”  a otros actores, era un cheque en blanco para que las 
FFAA actuasen y cumplieses con su misión redentora y purificadora. (Mallimaci, 2012) 
 
Durante años las investigaciones legales sobre lo sucedido durante el terrorismo de 
estado fueron interrumpidas y anuladas. Luego que se derogaron las leyes de impunidad 
en el 2005 y que la Corte Suprema declaro a esos delitos como crímenes de lesa 
impunidad y que por ende no prescriben, los jueces volvieron a abrir esas causas. 
 
El ciudadano Bergoglio fue interpelado legalmente  en relación a su participación en la 
detención y desaparición de los sacerdotes Yorio y Jalics  dentro de la mega-causa 
ESMA.  
 
El 8 de noviembre de 2010, los jueces del Tribunal Oral Federal 5, Daniel Obligado, 
Germán Castelli y Ricardo Farías lo interrogaron en la curia metropolitana en presencia 
de las partes que actuaron en el juicio: fiscales, querellantes y defensores. El abogado de 
la familia Yorio (el Dr. Luis Zamora) fue el principal encargado de interpelarlo y puede 
verse parte de sus declaraciones en  breves grabaciones que se han hecho públicas en 
medios periodísticos.7 
 
Los gestos en la cara ante tal o cual pregunta, palabras dichas , silencios realizados , 
movimientos hacia la cámara o hacia abajo, jugar con sus lentes, etcétera  muestran 
como la utilización de medios audiovisuales en las historias de vida permiten otras 
lecturas que el simple texto escrito y aumentan (o disminuyen) el efecto de creencia , 
validez y confiabilidad del relato (Cipriani, 2013). 
 
Esas declaraciones forman parte de los legajos judiciales bajo el rótulo: “Caso en el que 
resultaron víctimas Orlando Yorio y Francisco Jalics” 8 Allí el ciudadano Bergoglio , 
vestido de civil, ropa color negra y con el cuello blanco que lo reconoce como 
sacerdote, respondió a los jueves (delante de una enorme estatua de la Virgen de Lujan 
y a los abogador querellantes durante casi cuatro horas.  
 
No recuerda muchos hechos. La memoria también le falla cuando afirma: “asimismo 
señaló que el padre Yorio y Jalics dejan la compañía antes del golpe, creo que fue 
cuando murió el padre Mugica “. Quizás sea un lapsus, dado que el padre Carlos 
Mugica fue asesinado en 1974, en la misma fecha que el se hace cargo de la compañía y 




 Poder Judicial de la Nación, Causa ESMA,  Mariano R. Carcio –Secretario, folios 743 al 762 ,  
comienza su conflicto con la comunidad jesuita de la villa del Bajo Flores. Bergoglio les 
pide que pidan las dimisorias en febrero de 1976. 
 
Reconoce también no haber “hecho todo lo posible por cuidarlos”, ante las reiteradas 
preguntas que se le formulan no da ningún nombre – ni de militares ni de religiosos- 
sobre los que les decían “zurdos” y acusaban a esos sacerdotes de no cumplir con su 
misión religiosa y reconoce que en esos meses que estuvieron en cautiverio tuvo  dos 
reuniones con el comandante de la Armada (una formal otra que “fue muy fea” ) y dos 
reuniones con el presidente de la Nación (una formal y otra cuando “suplanta al 
sacerdote que celebraba misa en la residencia del comandante Videla” y entonces logra 
hablar con él. Solo personas con amplio poder, en 1976, el año de mayor cantidad de 
detenidos-desaparecidos en la historia argentina, año de plomo letal si los hubo,  podían 
entrevistarse cuatro veces en seis meses  con los mayores responsables de la Junta 
Militar.  
 
A fojas 758 hace una valiosa declaración sobre su concepción de la presencia de los 
sacerdotes en el mundo de los pobres.   Se dice allí. “Explica (Bergoglio) que el trabajo 
que realizaban los “curas villeros” eran variados en los diferentes países, en algunos 
estuvo muy involucrado con mediaciones políticas y una lectura del Evangelio con una 
hermenéutica marxista, lo que, explicó, dio lugar a la Teología de la Liberación, y en 
otros, en cambio, optaron por la piedad popular, dejando de lado  la política,  
dedicándose a la promoción y acompañamiento de los pobres”    
 
El juez federal Castelli, cuando se le preguntó sobre la responsabilidad de Bergoglio en 
la desaparición de Yorio y Jalics dijo “que es totalmente falso decir que Jorge Bergoglio 
entregó a esos sacerdotes. Lo analizamos, escuchamos esa versión, vimos las evidencias 
y entendimos que su actuación no tuvo implicancias jurídicas en estos casos. Si no, lo 
hubiésemos denunciado”. Y agregó: “”No juzgamos si Bergoglio pudo haber sido más o 
menos valiente. La pregunta es si entregó sacerdotes o no. Y coincidimos en que no 
hubo razones para que lo denunciáramos”. 
 
Un documento a destacar es el pedido escrito de pasaportes que realiza el provincial a 
los sacerdotes Jalics y Yorio al gobierno argentino de la dictadura y el pedido oral que 
hace al mismo tiempo, según el funcionario de turno,  de rechazarlos que es lo que 
sucede finalmente. . Luego sigue la recomendación del funcionario de Culto que lo 
recibió, Anselmo Orcoyen: “En atención a los antecedentes del peticionante, esta 
Dirección Nacional es de opinión que no debe accederse”. Dice H. Verbisky “ El tercer 
documento es el definitorio. Ese papelito, firmado por Orcoyen, dice que Jalics tenía 
actividad disolvente en comunidades religiosas femeninas y conflictos de obediencia, 
que estuvo con Yorio en la ESMA (detenido, dice, en vez de secuestrado) “sospechoso 
contacto guerrilleros”. El punto más interesante es el siguiente, porque remite a 
intimidades de la Compañía de Jesús, vistas desde la óptica de Bergoglio, que no había 
ninguna necesidad de confiar al funcionario de la dictadura: “Vivían en pequeña 
comunidad que el Superior Jesuita disolvió en febrero de 1976 y se negaron a obedecer 
solicitando la salida de la Compañía el 19/3”. Agrega que Yorio fue expulsado de la 
Compañía y que “ningún obispo del Gran Buenos Aires lo quiso recibir”. La Nota Bene 
final es inlevantable: dice Orcoyen que estos datos le fueron suministrados “por el padre 
Jorge Mario Bergoglio, firmante de la nota con especial recomendación de que no se 







Quiero finalizar esta parte con otro acontecimiento que muestra los estrechos vínculos 
de las autoridades de la Compañía de Jesús en Argentina con la dictadura .  El 25 de 
noviembre de 1977 la universidad del Salvador de la ciudad de Buenos Aires (vinculada 
al mundo jesuita) otorga un distinción académica al principal responsable de la 
detención, tortura y desaparición de los sacerdotes jesuitas  Yorio y Jalics un año atrás, 
es decir al Almirante Massera. Como dice H Cucchetti (2010, 347) al analizar al 
movimiento peronista y católico  Guardia de Hierro , dominante en la USAL en ese 
momento.”  La relación Universidad del Salvador- militancia-masserismo predispone 
una forma de sociabilidad religiosa “ que tiene como base una matriz antiliberal, militar, 
nacional y católica de un fuerte y variable espesor histórico. 
 
Estaban presentes allí las autoridades de la USAL, el vice-provincial de la compañía de 
Jesús, sacerdote Victor Sorzín, y el ex  rector de la USAL, padre Ismael Quiles junto al 
almirante como puede apreciarse en las fotos publicadas en la época y reproducidas 
actualmente.  10 
  
El cardenal Bergoglio – al igual que la mayoría del catolicismo argentino- durante años 
hizo silencio ante estas acusaciones y las responde en el libro “El jesuita” (2010)  11. 
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 http://www.pagina12.com.ar/diario/principal/diario/index-2010-04-11.html . Nota de H.V.  titulada El 
pasado me condena 
10
 Ver mayor información en http://tiempo.infonews.com/2012/11/24/argentina-91576-la-universidad-del-
salvador-nunca-retiro-el-honoris-causa-a-massera.php 
11
 Edición on line en  http://www.tiempodesanjuan.com/notas/2013/3/20/online-el-jesuita-libro-
imprescindible-para-acercarse-pensamiento-nuevo-papa-28976.asp 
Niega las complicidades y afirma que la decisión de suprimir la comunidad fue del 
general de la orden y que hizo todo lo posible por alertar a los sacerdotes del peligro del 
golpe. No niega la distinción que se le otorgó a Massera y  manifiesta tener vínculos en 
esa época con la USAL.   
 
Documentos, entrevistas y presencia en el espacio público también nos muestran otras 
facetas de la acción de Bergoglio , especialmente como arzobispo y cardenal de Buenos 
Aires. 
 
Ideas como ganar la calle, salir del clericalismo, no aceptar una religión light ni a la 
carta , acompañar a las victimas inocentes sin organización ni palabra ( es decir a las de 
las tragedias, accidentes, catástrofes, trata de personas ) y no mencionar nunca  a las 
víctimas del terrorismo de estado (que se expresan en organizaciones y movimientos de 
los DDHH ) quienes son ignorados u ocultados en el accionar de la autoridad católica 
tanto como arzobispo como presidente de la CEA. Subyace en el fondo una vieja 
concepción cristiana de víctimas inocentes – sufren más allá de su voluntad-  
diferenciadas de víctimas culpables (las que provienen del accionar partidario o del 
enfrentamiento organizado al poder de los grupos dominantes o al terrorismo de estado). 
 
Solucionó los problemas de financiamiento crónico de la diócesis de Buenos Aires; se 
acercó a la vida cotidiana de sus párrocos sacerdotes visitándolos, celebrando misas y 
acompañándolos cuando estaban enfermos. Eliminó símbolos suntuosos y en las 
celebraciones de Semana Santa visitó presos, invitó a pobres y discriminados al lavado 
de pies. Prometió solicitar a las autoridades romanas el reconocimiento de martirio para 
el asesinato de Carlos Mugica y de los sacerdotes palotinos 
12
aunque hasta el día de hoy 
no hay ninguna presentación ante el poder judicial del arzobispado porteño para saber 
quienes fueron los asesinos.    
 
En varios artículos repite la idea que expresaba sobre la actividad eclesial como 
provincial de los jesuitas en los 70 . Afirma que los sacerdotes no deben vincularse a la 
actividad partidaria, espacio sí reservada a la autoridad jerárquica. Aparece también la 
deslegitimación prioritaria a los partidos políticos y no a los otros actores de poder en el 
sistema capitalista (económicos, financieros, mediáticos,  militares). Manifiesta la 
importancia de la penetración e influencia en el estado. Además debe mostrarse en el 
espacio público y en la sociedad civil como expresión organizada y unificada de un 
poder simbólico  por afuera y por arriba del sistema de partidos creando una 
credibilidad transversal (social y cultural)  de y en  la antipolítica que proviene de ese 
catolicismo integralista, de fuertes raíces en la gran  sospecha a  la vida democrática 
considerada como demo-liberalismo. Cree que en la gran movilización política e 
imaginaria partidaria de carácter extraordinaria (llamada despectivamente populista y 
que atrae especialmente a jóvenes a un tiempo épico) produce una desmagización de lo 
institucional religioso y por el contrario, a un mayor desencanto de lo partidario, hay 
posibilidades de una mayor movilidad, creencia y apertura a un  mundo religioso 
magizado desde una nueva propuesta movilizadora. La movilización pentecostal, sea 
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 Como se han construido las memorias del martirio en el catolicismo argentino se 
puede ver en la  tesis de doctorado de Soledad Cattoggio:  Contestatarios, Mártires y 
Herederos. Sociabilidades político-religiosas y ascesis altruista del catolicismo argentino 
en la dictadura y la posdictadura, 2010 , UBA.  
   
evangélica, sea judía, sea islámica, sea católica como la renovación carismática, es 
preferible a la movilización e inserción juvenil partidaria. 
 
Otras maneras institucionalizadas de ser iglesia no aparecen y la apuesta al mundo de 
los pobres parte de  la religiosidad y piedad popular realmente existentes (santuarios y 
peregrinaciones masivas) y no tiene como horizonte de sentido crear e impulsar otras 
maneras de presencia católica  – como las comunidades eclesiales de base-  ni rehacer la 
memoria del martirio de los 70 como sucedió en otros catolicismos latinoamericanos.  
 
Tampoco mientras fue arzobispo de Buenos Aires y presidente de la Conferencia 
episcopal argentina (CEA) denunció los privilegios y discriminaciones creadas por la 
dictadura (1976-1983 y firmados por Videla- Martínez de Hoz) contra el resto de los 
grupos religiosos. Hay subsidios estatales que son recibidos solo por los miembros de la 
institución católica.  Más aún , aprovecho e hizo uso de esos fondos estatales de la 
misma manera que sus antecesores en el episcopado y en la CEA : recibir un subsidio 
como obispo igual al salario de  un juez; utilizar dinero estatal y pasaporte como alto 
funcionario gubernamental para sus viajes internacionales; solicitar subsidios estatales 
para obras católicas;  obtener una mensualidad estatal para cada uno de sus seminaristas  
argentinos; apoyar y aumentar la lista de parroquias de frontera que reciben subsidios 
estatales y apoyar el registro de cultos no católicos que estigmatiza a todos los credos no 
católicos obligándolos a registrarse ante el estado. Además se rehusó a apoyar una 
nueva ley de libertad cultos que evite estas discriminaciones como tampoco aceptó 
cambiar artículos del Código Civil  que provienen de otra dictadura (1966-1973 y 
firmados por Onganía –Borda) en la cual se afirma que la única institución estatal fuera 
del estado nacional, provincial y municipal es la Iglesia católica, apostólica y romana.     
 
 Nunca hubo una sola denuncia penal ni que se busquen y castiguen a los culpables 
sobre la detención, tortura  y desaparición de los sacerdotes Jalics y Yorio realizada por 
la autoridad jesuita en Argentina ni por la institución católica. Lo mismo sucedió con 
miles de personas de inspiración católica que corrieron la misma suerte y luego fueron 
asesinados. Desproteger, desprestigiar y utilizar la violencia simbólica por no obedecer 
quizás no tengan  implicancias jurídicas pero si ideológicas,  éticas y religiosas dado el 
contexto del terrorismo de estado y la relación de subordinados de las víctimas. Las 
razones jurídicas no son las razones ideológicas ni las razones éticas ni las razones 
religiosas. 
 
Una de las pocas voces católicas que reclamó sobre este caso ante la elección de 
Bergoglio como papa, fue la del reconocido teólogo español y jesuita González Fauss :  
“Casi no conozco personalmente a Bergoglio. He oído infinidad de cosas sobre él, 
positivas y negativas. He esperado a ver qué saben los medios de él, y he visto que 
prácticamente todo lo que yo pudiera decir ya es conocido. Lo cual me confirma que es 
muy sabia la frase de Jesús que tanto molesta a muchos eclesiásticos: lo que oís en los 
oídos predicadlo sobre los tejados” porque, a la larga, “no hay nada tan encubierto que 
no acabe conociéndose” (Mt, 10,27.26). Por eso resumiré, un poco simplificadamente, 
diciendo que los temores vienen de su época de jesuita y las esperanzas de su época de 
arzobispo. Sus relaciones con el antiguo general Kolvenbach fueron muy tirantes, 
dividió la provincia argentina en dos bandos aún no del todo reconciliados: dicen que es 
un hombre con una increíble capacidad de seducción, pero con una pasión de poder que 
le vuelve terriblemente duro con los que no van por su línea. El jesuita húngaro-
argentino Franz Jalics ha escrito cosas que, precisamente por el enorme respeto con que 
están escritas sin citar nunca su nombre (habla sólo de ”una persona”) y por el inmenso 
sufrimiento que comportaron, no pueden ser pasadas por alto.  13 
  
Y días después, en otro texto en otra afirmaba: “las declaraciones del  hermano de 
Orlando Yorio, jesuita torturado y expulsado, me parecen muy dignas de respeto: sólo 
piden conocer del todo la verdad. Y a ello tienen pleno derecho porque los familiares de 
una víctima guardan algún deber respecto a ella que es algo distinto del deber de 
perdonar. (Jalics, en cambio, sigue vivo y plenamente reconciliado y, según he leído, ha 
modificado algo lo que explicaba en el capítulo V de su libro -Ejercicios de 




En síntesis, en este artículo profundizamos  en el vínculo entre catolicismo  y política a 
partir de la socialización del actual papa en el catolicismo argentino y en su trayectoria 
como especialista y notable católico.  
 
La renuncia de Benito XVI a su cargo de “sumo pontífice” es el signo visible de la  
crisis profunda de ese catolicismo romano y del fracaso de  construcción de un tipo de 
ingeniería simbólica e institucional  para regular, centralizar y mantener el poder luego 
del “cimbronazo” de las reformas del Concilio Vaticano II en los 60. 
 
El tiempo -¿qué tiempo? es otra pregunta a no olvidar para el análisis-  dirá cuanto de 
Bergoglio persiste en Francisco y cuanto el peso del carisma papal y la estructura 
romana –el papado y el estado del vaticano- transforma o no  su vida anterior. Ambas 
situaciones coexistirán y por ende las interpretaciones múltiples-económicas, 
ideológicas, religiosas, mediáticas, políticas, culturales-  recorrerán la sociedad 
mediática y globalizada según intereses que tendrán repercusión local, regional o 
internacional. Será importante conocer donde cada uno se para en el análisis. 
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